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Sábado, 25 de abril de 2015

APARICIÓN DE LA VIRGEN MARÍA EN EL NÚCLEO-LUZ SAGRADA CASA DE MARÍA, MADRE
PAULISTA, SAN PABLO, BRASIL, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS

En esta noche sin paz en el mundo, vengo a traerles la paz para confortar los corazones y llevarlos al
Reino de Dios. 

La Mujer Vestida de Sol siempre vencerá. Su Amor es profundo y desconocido. El Amor que Ella
tiene por todas las criaturas es desconocido; por eso, en esta noche de Gracias, Yo lo vengo a
revelar. 

Dios envía a Su Mensajera antes del Retorno de Su Hijo. Y, mientras Mis Planes se desarrollan en
este mundo a través de las oraciones de todos Mis queridos hijos, vengo a instituir nuevamente la
paz en las esencias, que fácilmente la pierden por las cosas de este mundo material.

Pero recuerden, hijos Míos, que en este universo, que ustedes también desconocen, existe el espíritu
profundo de la paz, la emanación sublime de la maternidad que viene a reunir a todos Sus hijos en
este tiempo, encendiendo en todos ellos el espejo del corazón.

Si siguen rezando Conmigo todos los días, Mi Corazón no solo aliviará a África como lo viene
haciendo, sino a otras regiones del mundo que también lo necesitan.

A través de las Apariciones de Mi Corazón Inmaculado, como su Madre Santísima, vengo a tejer la
unidad entre sus corazones, pues Su red de Luz debe estar fortalecida. Sigan Mis pasos
obedientemente para que estén resguardados dentro de Mi Manto universal.

Hijos amados, deseo profundamente que conozcan su origen, pues en Mi Manto universal se
guardan las estrellas de sus orígenes. Y, si siguen aspirando a encontrar ese origen, Yo les aseguro,
hijos Míos, que lo encontrarán. Pero para eso, será necesario, hijos amados, que sus corazones vivan
el camino de la purificación y que no teman transformarse, pues Dios los necesita renovados y
puros, para que Él pueda escribir en sus corazones Sus nuevos Planes.

Mientras esto está por suceder, amados, Yo vengo del Cielo para anunciarles la Buena Nueva, la
esperanza que falta en esta humanidad enferma.

Todos los días, a través del Rosario, los invito a recapacitar, pues los Misterios de estos hechos
deben ser revelados a todos. En cada nuevo Misterio del Rosario, ustedes encontrarán una llave
especial. Mi Hijo Me ha pedido, queridos hijos, que ustedes puedan descubrir los mismos dones que
Nosotros descubrimos y lo que es llamado Misterio, ya no sea un misterio, mas sí una ciencia
conocida por todos los corazones, una ciencia divina que viene del Corazón de Dios.

Por eso, trabajen, hijos Míos, para salir de la superficialidad. Dios necesita que sus corazones estén
purificados. Vayan hacia sus hermanos y perdónense, vivan el acto de la reconciliación y de la paz.

Ya no produzcan palabras profanas, que su verbo sea solo oración y amor; así encenderán los
espejos de sus corazones y los Dones de Dios participarán de sus vidas, no tendrán que sufrir,
aprenderán a través de la Luz y cultivarán en sus esencias el amor que aún no conocen.
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Hoy, la emanación del Amor de Dios está frente a ustedes, como un Corazón resplandeciente y
luminoso que pulsa todo el tiempo por esta humanidad; pues necesito, queridos hijos, que no solo
Mis misioneros de la paz sirvan a través del Plan de Dios, sino que ustedes también son llamados,
hijos Míos, a buscar en cada rincón de este mundo esa África interior.

Hijos amados, ¿ustedes saben por qué Yo envié misioneros a África? Para que pudieran traerles a
todos la experiencia del amor y de la caridad, la verdadera experiencia del amor del corazón, el
amor que todo entiende, que todo perdona y que todo cura. Pero es necesario que algunos de sus
hermanos vayan a África para que salgan de su normalidad y, abriendo sus ojos ante el sufrimiento,
ayuden a través de Mi Plan a traerle la paz y la cura a esta humanidad.

Esta misión pasará, pero habrá nuevas misiones en sus vidas. Es necesario, queridos hijos, que no
pierdan sus recuerdos de todas las experiencias, porque no habrá más oportunidad para aprender
antes de que el gran Juicio se desarrolle en este mundo.

Hoy, vengo a traerles a todos Mis estrellas de Luz, que son representación de los espejos de la
oración que se encienden, día y noche, a través de sus oraciones. Por eso, hijos Míos, sigan
trabajando por esta paz que aún no han alcanzado.

Hoy, no estoy en Goiânia, pero estoy con todos sus corazones. Mi omnipresencia aún no es
conocida por la humanidad, pero unidos a Mi Corazón, a través de la oración del Rosario, no existen
distancias ni espacios, no hay fronteras entre sus corazones y el Mío, porque tan solo una pequeña
oración les podrá hacer sentir que Yo estoy aquí y en sus vidas.

Mientras estoy aquí con ustedes, estoy mirando al mundo, conociendo profundamente los corazones
que sufren. Y, a pesar de que Dios Me permite saberlo todo, hijos Míos, hay una parte en todo esto
que ustedes deben cumplir para que la Gracia de Dios pueda descender y Su Misericordia pueda
actuar en el fin de estos tiempos.

Por eso, vengo a través de los tiempos, a cada parte de esta humanidad a transmitir un Mensaje de
paz pero también de advertencia. Dios solo desea, hijos Míos, que toda la humanidad deje de
dormir, salga de ese sueño profundo de ilusión y, de una vez y para siempre, reconozca que deben
cambiar, arrepentirse y pedir perdón para que la Misericordia del Altísimo pueda llegar a todos.

Y aunque eso todavía no sucedió, Mi Corazón guarda la esperanza de que sucederá, porque Dios ha
visto, a través de estos años, a sus corazones transformados, a millones de corazones en el mundo
que se han transformado a través de Mis Apariciones marianas y que no han dejado de buscarme ni
un segundo.

Esa unión fraterna y espiritual, que cada uno de ustedes construye con Mi Corazón, les permitirá
trascender las barreras, superar los obstáculos y alcanzar la trascendencia que Dios necesita en sus
vidas.

Por eso, a lo largo de estos meses, he venido consagrando Hijos de María; no solo porque son Mis
predilectos, sino porque Yo los necesito para que la parte del Plan, que Dios Me ha pedido con tanto
Amor, se pueda cumplir a través de sus vidas.

Si ustedes testimonian su redención con Cristo, nuevas fuentes de oportunidades llegarán a todos; y
no será en vano, hijos Míos, que Yo haya venido aquí, durante tanto tiempo, a reencender sus
corazones para la paz y establecer para siempre el Retorno de Cristo en sus seres.
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Queridos hijos, recuerden lo que ahora les diré. Ustedes son esas flores de luz que descienden en las
manos de los ángeles hacia el mundo. Esas flores de conversión que fueron delicadamente
trabajadas por Mi Amor para alcanzar en sus vidas el sagrado Propósito del Creador. Que esas
flores de luz hoy se vuelvan a encender, que la tristeza y la amargura se disipe de los corazones.

Existe, sobre ustedes, el gran Universo del Amor que los invita y los llama a buscarlo
perpetuamente; pues una parte de ese gran Universo de Dios está manifestado y expresado a través
de los Sagrados Corazones.

Que el norte de Brasil se prepare para recibirnos, porque nuevas tareas llegarán para todos. En estos
tiempos de emergencia, las necesidades crecen cada día más y sus propias voces, hijos amados,
deben ser perpetua oración. Así, justamente, Me alegrarán.

Ahora, llamo a los hijos que se consagrarán en esta Casa Sagrada.

Queridos hijos, no pierdan de vista Mi Presencia, porque mientras hablo con ustedes, hablo con
muchas almas de este mundo que también necesitan de redención.

Canción: "Himno de los Hijos de María".

Queridos hijos Míos, aquellos que se consagran hoy ante Mi Presencia, recen con devoción la
oración de la Madre Universal.

Oración: "Madre Universal" (en portugués).

Queridos hijos, recuerden que en esta Isla de Salvación que Yo he bendecido, siempre encontrarán
la fuerza y la esperanza para seguir adelante; pues en el Corazón Eucarístico de Mi Hijo se
encuentra la fortaleza invencible que les permitirá seguir adelante en estos tiempos de caos.

Hoy, los consagro, los bendigo y les entrego Mi Amor materno en nombre de todas las almas que no
escuchan a Dios.

Acuérdense, hijos amados, consagrados Míos, de rezar por aquellos que se olvidan de Dios y
pierden el amor.

Hoy los abrazo a todos, en el regazo materno de Mi Corazón, bajo la bendición del Padre, del Hijo y
del Espíritu Santo.

¡Gracias, queridos hijos de Goiânia y de San Pablo, por haber respondido a Mi llamado!

La unidad y la paz sea en ustedes.

Les agradezco.

 

Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús:

Cantemos para despedir a Nuestra Señora.

Canción: "Himno de los Hijos de María".
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Queridos hermanos, después de la Aparición de María, en la que nos invita realmente a la oración
y al recogimiento, llevemos esta Presencia de Su Corazón a nuestros hogares, a nuestros
familiares, a nuestros seres queridos.

Queremos contarles que hoy, antes de la Aparición, habían dos Ángeles Custodios aquí, al lado de
la imagen de Nuestra Señora, que acompañaban el verbo de la oración y esperaban, en una postura
silenciosa y reverente, la llegada de María; hasta que las puertas del Cielo se abrieron y Ella,
como una esfera de Luz rosada, llegó hasta aquí, reconociendo este lugar y esta Casa, renovándola
espiritualmente en su propósito y en su tarea.

Y, mientras Ella nos transmitía todo los que escuchamos, nos invitaba a cada uno de nosotros,
internamente, a responder a un llamado aquí, en la sagrada Casa de María: la adoración al
Santísimo. Ella dice que allí encontraremos una fuerza y una sustentación importante para este
tiempo.

María fue trabajando no solo con nosotros, sino también con África. En cierto momento, veíamos a
María peregrinando con nuestros hermanos misioneros en Congo; Ella, yendo adelante, guiando
los pasos. Era eso lo que Ella mostraba.

Queremos terminar esta Aparición, renovando nuestros votos con María, con Cristo, con Dios y
confiando en ese Propósito mayor que Nuestra Madre tiene con cada uno de nosotros.

Hermanos, vamos a agradecer: ¡gracias, Madre, por cuánto nos das!


